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Vicente Medina

PRIMER CUADRO:
La  primera infancia y sus relaciones con la familia y el 

entorno sociocultural en el que se desenvolvió

Las relaciones de Vicente Medina con sus progenitores tuvieron una importancia capi-
tal en la conformación de la personalidad del futuro poeta, y aunque recibió una impronta 
muy positiva de su madre,  fue la  huella  de su padre la que más impacto le proporcionó. 
Así describe Medina a su padre: “mi padre era soñador e inocente... pero soñador de los que 
no ponen aspiraciones en los sueños ni, menos, esperanza en su realización...50

Y en otra parte: “mi padre era un soñador puro... Jamás vi a mi padre hablar de llegar 
a rico, ni de hacerse una posición independiente. Quizás porque siempre se consideró rico e 
independiente. Tal vez le parecía un arca de caudales, inagotable, su juventud sana y alegre 
y su resolución, como él decía, para echarse la manta al hombro y salir a buscar el pan de 
su casa. Mi padre se dejaba un empleo con indiferencia y al otro día trabajaba en cualquier 
cosa. No quería sujeciones”51.

El mismo poeta nos confiesa ya con 60 años: ¿He sido yo un soñador como mi padre, o 
he sido un realizador de ensueños?52

Durante las horas de estancia en el puesto de libros que regentaba su padre, nos re-
lata el poeta53: “tuve ocasión de leer mucho, para matar el tiempo, a Zorrilla, Espronceda, 
Bécquer, Narciso Serra, Campoamor, Nuñez de Arce, Alarcón, Valera, Trueba, Balzac, Lamar-
tine, Victor Hugo, Dickens, Julio Verne, y periódicos como La Correspondencia, El Imparcial, 
El Globo, etc.”; aunque la única persona que en el sentido literario realmente tuvo alguna 
influencia sobre él fue su pariente el maestro Miguel Medina. 

El padre de Vicente Medina vendía romances por los pueblos durante los inviernos y 
el que más tarde sería poeta le acompañaba siempre que podía. Reconoce el autor que 
este contacto con los romances populares abrió su fantasía de poeta y le permitió obtener 
unos resortes lingüísticos que luego aprovecharía para sus versos.

Otra de las grandes aficiones de su padre eran las comedias, las obras de teatro. Aho-
rraba lo que podía para ir a Murcia  cuando venía alguna de su interés. “Nos cogía a todos 
y en un carro nos íbamos a Murcia a verlas. Daba tanto gusto verlo disfrutar”, confiesa el 
poeta al reconocer su declarado interés por el teatro.

50		 V.MEDINA. Patria Chica. Rosario de Santa Fe, 1920. Obras Completas, tomo III, pag.176.
51		 Ibidem.
52		 V. MEDINA. Patria Chica. Cit. pag. 183.
53		 V. MEDINA. La canción de la vida. Cartagena,1902. pag.1
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